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El mitin de protesta 


Contra las leyes de excepción 


Avlazado para el domingo 28 


Esta manifestación anunciada por ma- 
nifiestos de F, O, L. B., para hoy domingo 
21, ha sido postergada para el día 28, 

Ya lo saben los compañeros, ya lo sa- 
be el pueblo. 





EL CUCHILLO REPRESOR 


IX 

Sin moral, porque no existe más que 
la moraleja artificiosa de los curiales, la 
ley social es impositiva. La pragmática. 
Orden de casta. De arriba, de esa altura | 
aspeciosa de pompa, viene el: dictamen. 
La represalia. Lo agresivo y fiojo. En 
al secundarismo, en el escalón inferior 
del catafalco o patibulo demócrata, es-| 
pera, pobre diablo, como un lacayo el | 
ejecutor. Se le ordena y él obedece. ¿Qué | 
más va a hacer? Es peón. Verdugo. Gas- | 
tado y genuílexo, en su misión de opro- | 
bio, da lástima. Sobre los folios, los|¡ 
mamotretos, los códigos escarva, escar- 
cha negra, buscándose el descargo. El 
sofisma, la astucia... Y se enloda más: 
de desprecio y servilismo. 

De la independencia, de esa absolu- 
ta fuerza libre, viene la moral. Se pre- 
Cisa, para hacer moral, ser dueño pro- 
pio, no ser lacayo. Verdugo. Y. se re- 
quiere haber sufrido, analogar los he- 
chos en las suposiciones de uno mismo, 
y tocarle el fondo a la conciencia, ver 
en su espejo. Tumbeadores, neos escri- 
bas a sueldo, ¿qué han de saber de las 
convivencias de los seres, de tropología, 
de la vida, de los pensamientos? Saben, 
eso si, a entera satisfacción obedecer. 
“Pero otra cosa, Visión clara y pura de 
la justicia que representan, tacto equi- 
tativo, sinceridad, «de ande yerba».. 


pensadores que si no sería ciego — es- 
'tán clavados sobre la moral pampa, de 
baratillo, que usan los moralistas de 0ca- 
“sión aquí. Y de la censura, del duro 
examen ajeno, va a venir, seguramente, 
:la tacha de vergiienza para nosotros, 
para el pueblo que soporta esas mora- 
es. Va a haber novedad. Recriminacio- 
hes. 
¿Concibe usted, cualquiera, la moral 
de una proxeneta? Pues es lo mismo. 
Podredumbre en montón, lujo criminal 
sobre abominaciones de carnes, horribles 
tapajes verdes y dolorosos, para cubrir 
las apariencias de la «gasa», o de la re- 
pública. Pero trasciende, trasciende tan- 
to la pestilencia que asfixia, mata. Y son 
morales. 

Rompamos las morales. Las patriote- 


La revolución y las leyes 


Las leyes, aún las niás tirauas, no| 


son retrógradas a la inevitable ¡evolu 


intelectual; empero, aceleran la revolu 
ción sangrienta. 
Las injusticias, la tiranía y el ham: 


la anarquía es la cultura de los pue 
blos. 
Si amordazan a los intelectuales li 


y bondad, la revolución se hará igual 
pero si los pueblos no aprendieron a per: 
donar; si sobre la conciencia de los in. 
div 


caerían como frutos podridos, y su gan: 
gre azul manchará la tierra. 


todas las leyes que dicien para retener: 
que es hambre ahora, empuja a los 


lución. 

Cada vez más, se aumenta la hara: 
posa caravana de desocupados. La evo: 
lución da la mecánica arranca el men. 


vayan a buscar el pan negro, és! 
"polo se conocen las maratiilozas crea 
ciones de la ciencia. Las fronteras imagi 
narias se hunden. Ya saben los labrie 
gos que la tierra, como el aire y el agua 
es de todos, pese a la indiforeacia y frial 
dad que demue 
Bao h 

sú vida voluntario; todos evitan el de: 
fenderla: 


ficiicias promesas: es el progreso: es el 
hambre que los empuja. 


otro, termina el de uno»; muy por en: 
cima de ese derecho, predicado con én 


comer, es decir, el de vivir. 
Las olas humanas, se levant 
nazadoras e indomables; choca 


la libertad. 
del cerebro humano, que es la idea anar: 


y las crueldades inútiles de fo3 ham: 
brientos. 
Así es la idea anarquista: tal era Fe 


hombres generosos. Es la moral de An: 

tillí y lo condenan; son tan ciezos... 
La revolución sin' cultura será terrible 

los culpables rendirán estricta cuenta, 


y Jus!icia. Al sancionar 'eyes bárbaras 
al restringir la libertad de rensamiento 
se ponen e! cuchillo al crello. 

Las crue'dades. las infamias, las in 





ras. Las de lacayos... Impongamos la 
moral que no acuchilla. La del amor... 
? Albino Dardo López. 


do... . 
No es lanzar amenazas; es una yer: 
dad evidente que a todos les concier: 


ción, sino que matan la tultura de los 
pueblos: son rémoras de la revolución 


bres y generosos; si encarcelan a ¡os| 
propagadores de la anarquía que es luz 


uos, no pesara la idea de equidad 
y justicia, las cabezas de los culpables 

La revolución es inevitable, p>se a 
la; la tiranía corolaria con el progreso; 


pueblos con fuerza irresistible a la revo- 


drugo de las manos del paria; y donde 
huirá 
de él: la máquina se lo quita, De polo a; 


ran. Yi concepto de las 
se disipa como humo; nadie da 


: todos saben de expoliación, y 
de falsas políticas, con sus escuelas de 


fasis y sostenido como dozma por los 
doctrinarios. hay otro sagrado: el de 


pasiones al unísono impulsadas por el 


rán todos los obstículos como pajas, y 
marcharán hacia el Sol de la vida; hacia 


La más grande de las concenciones | 


quista, tiende a evitar los actos brutales 


rrer y lo asesinaron. Eso quieren los 


ante el tribunal de los sedisnios de Pan 


iusticias y el hambro, condensan iras y 
odios. La ira v el hambre matan el mie 


ne; de las injus;icias y crueldadez emer- 
gen los actos viole1tos coie-tivos o in- 
dividuales. La cultura y la equidad re- 
frena las pasiones violentas de los pue- 
-|blos. Es la moral de Antillí, y un juez 
lo condena. 

A. Cracia. 


bre, condensan iras y odios, y el odio y Sabre lo misiño 


la ira matan el miedo; pero el o:io y 1) 
ira, los refrena la equidad y la cultura: 


Serenamen'e. ¡Como si no existieran 
.| motivos para alterarse! Es el caso de 
una pretensión que, como todas, contará 
-|con defensores atrevidos y enemigos len- 
guaraces. Ambos ocupan un mismo pla- 
no. Quedan, pues, de hecho, nivelados. 
; | Ahora toca al lector, leído que haya esto, 
. |ierguirse o inclinarse. Se me dirá: «¡Cues- 

mn de movimientos!» ¡ Vaya por los mo- 
vimientos! pero con la aclaración de que 
éstos. no son ni simnásticos, ni militares, 
ni mucho menos malabáricos ! 

El caso es importante y vale la pena 
tocarlo. Las mujeres gallardas también se 
llevan la mejor parte! Quiero referirme 
a las leyes existentes en el país: leyes 
ruines, leyes inicuas, leyes odiosas; de 
un carácter netamente diabólico, abierta- 
mente reg:esivo, ferozmente atrabiliario. 
-|. Según ellas, se trata sencillamente de 
- [realizar milagros: medir el pensamiento 
de los individuos rebeldes con el me- 
tro del pensamiento antojadizo de los 
seres humildes; encerrar el pensamien- 
to que ostenta alas caprichosas e in- 
quietas en una jaula que le dará la me- 
dida de su altura para elevarse...; de- 
tener la velocidad del pensamiento co- 
mo se detiene un tren en marcha... y 
lindezas por el estilo. > : 

A nadie han preocupado tales tonto- 
rías. Parece que su sola enunciación re- 
vela, además de un gusto pésimo, que 
la fuente que las brotó se hallaba in- 
ficionada del mal del siglo: vandalismo 
ly Ss dumbre. Pero no es esto  sola- 
mente. Hay algo a manera” de apéndica 

evantar polvaredas. arrollado- 
s la condena de un hombre :uyo 
amiento inconmensurable, libertario 


> 


1 


Es bochornoso; pero hay que gritar- 
lo a fuerza de pulmón para que no ss 
nos crea tartamudos o mansos. ¡La ju 


Y es 2 decir que a la revolu- 

ción  liberticida de los todopoderosos 
mandatarios argentinos tendrá que res- 
ponder la contrarevolución tiranicida re- 
3|conquistadora de libertades públicas, en 
1la nación más viril, más pujante, menos 
apática y cobarde, que más inteligencias 
abnegadas y de fibra valerosa y bizarra 
alberga en su seno. Que para tanta mons- 
truosidad es indispensable un esfuerzo 
gigantesco! 
-| El pueblo debe sacudir con la ma- 
jestad del león su melena de Sansón y 
aporiear con ella a los traidores y so3- 
pechosos cabecillas que reniegan el ha- 
-| ber heredado de sus gloriosos aseonden- 
tes la conquista de la libertad sin man- 
cilla. 

Caiga la ira popular contra el culpa- 
ble caiga la afrenta y el oprobio como 
,|una mortaja negra sobre los fósiles que 
resucitaron en estas tierras malogradas 
;|la barbarie en forma de ley. Piense el 
obrero. Piense el hombre de corazón. 

Pretendemos que no se nos usurpe 
-|lo más hermoso e inapreciable que po- 
seemos: la libertad absoluta de exponer 
el pensamiento tal como lo elabora la 
dinámica cerebral y pretendemos, ade- 
-| más, que ningún sayón policial ni de 
- ningún matiz nos amenace con tres años 


progreso como ciclón violento, arro'la: 





¡dido el refinamiento indnst 





de prsielio por el hecho de presentarnos 
tal cual nos creemos: escrupulosamente 
sinceros. 
Ahora toca al lector, leído esto, er- 
guirse o inclinarse... 
Máximo Gutiérrez. 





Las huelgas 


(Consideraciones de actualidad)" 

Háse dicho: que las mejoras “fraca: 

, que son imposib'es, que son ado:- 

o entre estas y olras cosas 
por e! es.ilo, que las huelgas realizadas 
para el conseguimiento de mejoras, no 
sólo no benefician a los que Toman par- 
te en ellas, sino que los perjudican mo- 
ral y materialmen:e. Más claro: que no 
sirven para nada. 

A estas manifestaciones hechas por 
personas más o menos veisadas e1 cues: 
tiones obreras y sociológicas, hay que 
agregar las opiniones sentenciosas d> la 
mayoría desconocedora en absoluto de 
estas cuestiones. Estos úitimos suelen 
expresarse en estos o parecidos térmi- 
nos: «Ya la siluación está mala y toda 
vía la quieren empeorar con más huel- 
gas. ¿Cuándo se cansarán esos locos 
de arminamos con $us Bhalditas huel- 
gas? 

A unos y a otros se propone demos- 
trar lo contrario este escrito, hecho a 
la sombra d2 la sinceridad. muy lejos 
de todo apasionamiento partidista eirre- 
flexivo, teniendo en enenta, eso sí, que al 
hablar de mejoras, se trata de aquellas 
que se consiguea con las huelgas u otros 

2 de carácter rebelde e indiscipli- 
nario, y no d> aquellas que puedan ve- 
vic de las fábricas de leyes o por otro 
conducto más o menos legal, pues és- 


las, cenando pasan de ser promesas. sólo 
¡consienen llegar a farsas malamente re- 


presentadas. 


Todos sabemos que los obreros fic: 
están, económicamente, más desahogados 
qne antes de haber realizado los prime- 
ros movimientos en pro de las mejoras, 
pero sabemos también que se trabaja 

enos hor»s, que los patrone3 y sus saté- 
li'es son menos bmtalez con los 'obre- 

que con motivo de las huelgas y 
ara prevenirse contra sus electos, los 
indusiriales e1 general s> han visto preci- 
sados de instalar en los hogares de tra- 
bajo la macninaria, que, si bien es cier: 
to que dehido.a razones esonómicas no 
se han preoenpado más que de la capa- 
cidad productora de la misma, sin te- 
ner en cuenta para nada la comodidad y 
semridad del obrero que ha de traba- 
jar con ese elemento; también es cierto 
que realiza la labor más reda, labor que 
no sólo costaría a los obreros el ago- 
tamiento de sus fuerzas y el achatamien- 
to de muchas inteligencias, si no que 
al y la am- 
bición desmedida que se apoderó de la 
gente de dinero en estos últimos tiem- 
pos, hasta peligraría la esnecie huma- 
na en general, aniqniladí por un Total 
agotamiento da fnerzas. :Son estas me- 
s firasadas? No. Son efectivas. 
ún admitiendo que las hu 3 no hu- 
bierán dado ese resultado, es dec'r, que 
los foros estuvieran er igual o peor 
ón que antes de haberse llevado 
a primer huelga, no podría ne- 
¿bondad de esos movim'entos, 
puesto áun en ese caso, hubieran 


servido de“estorbo a una posible repre- 
sión y ania! iento de los obreros; 


lo que también sería una mejora 
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Pero no hay necesidad de llevar el 
análisis has! 
bar el no fracaso d> las meje 
comparar las condiciones de t: 
de vida en general y la elevación mo- 
ral de los obreros ralicados en donde 
se han desaricllado movimientos huel 
guísticos, con los que radican en £ 
en donde aún no se ha ke:ho el más 
leve conato de hre'ga, para ver la rea- 
lidad de las mejoras. Tanto e3 así, que 
los industriales, percatándose de elo, 
proenran instalar sus fábricas en luga- 
res donde la huelga ser dosconocida, 
sin percatarse, eso sí, que el industria 
lismo lleva la huelga tras sí, en donde 
quiera que vaya. , 

Y para constatar de ma manera ter- 
minante que el obre:o, por medio de la 
huelga mejora, ahí van algunos dates 
más. 

En varias partes dol Brasil, 
Chile, Perá y muchos otros 
'América, Enrcpa, Africa, As 
Ocesnía, en donde la explotaci 
manifestado en sn peric: 
dondár únno hallegado el hálito de la] 
hnelea, sus habitantes son cadáveres vi-| 
vientos, enva mayor Telicilad cons 
morirse lo más tempranamente posibla, | 
Los campesinos de muchas partes de| 
Enropa, por ni saber evitar el empro- 
romiento por medio de la hre'ga, se vet 
obligados 2 emigrar en masa a otras re- 
siones en donde la vida sea más lleva- | 
dera. ' 

El día que los movimientos hue'gui 
encuentren en la india regular acogida, 
sus habitantes no éstarán tan expuestos | 
al flagelo d:1 hambre y las pestes dqre| 
continuamente los aniquila, porque les- 
pertarán en aquellos hombres neces 
des que una vez salisfehas los harí, 
orgánicamente, más fnories para To: 
tir esas calamidades, a la par que se- 
rán más enérgicos para Juchar por las 
nuevas aspiraciones que se vayan das- 
portando en ellos. 

En China.la basura estuvo monop 
vada con el objeto de clasificar los 103- 
tos de comida arrojados cor los demás 
detritus, para luego venderlos al pue- 
blo, bajo el enal, pasaba según la cla- 
se > basura que se “leserba adquirir. 
N' tal extremo Vezó a redncir sus nece- 
sidades el pueblo chino, que el poder 
adquirir los restos de la comida que 
los potentados arrolaban a la basnra, 
era, un verdadero lujo ex su alimenta- 
Gión. 

(Continuará). * 






















Argentina. 
paisez de 
y hasia 
ón se ha 
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Por y contra la justicia 


Primeramente, compañeros, un salu- 
do de amor y de solidaridad a nues-| 
tros presos: a Teodoro Antilli a Flo- 
rencio González, a Apolinario Barrera 
y a Agustín Barceló, a cuyo favor se 
“realiza este acto. 

Al los dos primeros porque llevan la 
culpa de ser anarquistas y han teni- 
¿do la osadía de enunciarlas públicamen- 
te por la palabra y la prensa. Al ter- 
cero por la misma culpa de ser anar- 
«quista y, por serlo, tomó a su cargo 
la difícil tarea de propagarlas alendier- 
do y fomentado la circulación del dia- 
rio que es su portavoz incorruptible y 
'tesonero; al último porque ha cometi- 
do el enorme, el fabuloso, el salvaje 
delito de haber defendido su vida, re- 


peliendo el ataque grosero y brutal de| 


cuatro hombres deliberalamente decidi- 
dos a maltratarlo, vejarlo, y, quizás, 
eliminarlo. 

Ellos' est 





Kin todos baio la garra de 


la justicia de clase y es sobre ellos 
que la atención del proletariado dele 
reconcentrarse y a favor de ellos de- 
cidirse para una inmediata acción re- 
'paradora y salvadora. 


3 | vió Joubert para decir que «la jus'icia es 
¡la verdad en acción». 





” Es por eso que los que no cejamos 


en el afán de propender al advenimien- 
io de la jusiicia como la sola regidora 
y égida de la vida ial de los pue- 

3; los que siempre la invocamo3 en 
el fragor de la lucha cruenta y klTes- 
igual a que nos ha abocado la bar- 
barie y la iniquidad milenaria de los 
prepcicates eascberlesidos que funda- 
ron la casta d> los privilegiados; nos- 
otros que en la justicia creemos, ama- 
mo3 y esperamos a la Gran Salvadora 
que ha de redimir el mundo, venimos 
hoy a levantar la voz, en son de pro- 
testa, vibrante de indignación, contra la 
justicia, 

De pequeñuelos habíamos aprendido 
a venerarla, y su sola enunciación ¡in- 
fundía en nuestro ánimo y en nuestro 
corazón, una extraña sensación: una co- 
mo mezcla de miedo y de respeto sa- 
grados. Nos habían enseñado que la 
justicia era «la suprema ley» que el 
hcmbre debía observar e1 sus relacio- 
nes con los demás hombres. Que el 
sentimiento que con más amor debía- 
mos cul.ivar era el de la justicia. Que 
el espíritu que habia de informar to- 
dos nuestros actos, haciéndolo prepon- 
derante sobre todo instinto, debía ser, 
extrictamente, el recio espíritu de la! 
justicia, porque ella era la fuente de 

ñ | 
todo terreno bien y de toda felicidad 
humana. 

Más tarde, cuando empezamos a ru- 
miar el alfabeto, se nos quedaron entre ¡ 
los dientes las letras de qua se sir- 











Y las sacamos 
de la bo las guardamos en un reli- 
cario y pusimos sobre el corazón, 
como un amuleto que nos fuese a la 
vez que portador de ventura, incitación 
perpétua a la obra del día. 

Más ¡ay! cuán presto, había d2 ma- 
tarnos3 la ilusión y la esperanza, con! 
sus horrendos espectáculos y sus bajas! 
pasiones triunfantes, el trabajoso y com- 
plicado y mezquino vivir de las socie- 
dades en medio de las cuales debía- 
mos desarrollarnoz y aciuarl 

Y vimos que la tan mentada justi- 
cia, no ez otra cosa, que la poderosa 
base y al mismo tiempo, la imás te- 
riible arma de quese apoderó e' pri- 
vilegio, para mantener someiido a su 
yugo señorial, al pueblo producior de 
toda la riqueza que vá a engrosar sus 
caudales y «A acrecer su poderío. 

Vimos que la justicia es la vara má- 
gica que se estira o se enscoje según 
a quién y lo que debe melir. La balan- 
za engañosa “cuyos platillos funcionan 
a voluntad del que la maneja. Y vimos 
que quienes usan la vara o la balan- 
za siempre son de los situados arri- 
ba, parte del privilegio, interasados di- 
rectos en defenderlo y conservarlo, 

Supimos que la justicia había sido 
encerrada en la malla de unos cuantos 
artículos de código y observamos, cada 
vez que tuvimos ocasión de verla aso- 
mar entre las duras rejas de la vo- 
luntad de los que la suministraban, que 
ella no es ya más que una cosa de- 
forme, rígida, dura, insensible, impasi- 
ble, desnervada, indefinible. 

Nó. Indefinible nó. Se nos demostró 
un mónstruo. 

Un mónstruo que los Estados hacen 
gesticular siniestramente para aterrori- 
zar a los simples y mansos ciudada- 
nos cuyos destinos se empeñan en diri- 
gir... por el camino de la explotación 
donde los privilegiados los acechan. 

¡Qué equivocado el criterio de Pínda- 
ro, cuando expresó que la base incon- 
movible de los estados es la justicia! 
Mucho más acertado hubiera estado, si 
hubiese puesto en el lugar de la pala- 
bra justicia, este mote terrible: «tira- 
nía». 

En efecto, 1a tiranía es el estado. Y 
si es el estado quier maneja la justi- 
cia, ¿no es l'gico modificar la definición 











do Jouberi, diciendo que la justicia es 
la tiranía en acción í 


Si 


esta definición pareciera antoja- 
yo me remito al testominio de 
Teodoro Antillí, de Apolinario Barrera, 
de Florencio González que, sin haber 
cometido delito alguno, antes bien por 
tratar de defender al pueblo, por afa- 
narse en educarlo, en instruirlo, y en- 








carrilarlo por la senda del bien, invo-| 


cando la justicia social y los derechos 
inmanentes, que le asisten, están pre- 
sos en nombre de la justicia, golpea- 
dos y deprimidos por ella. Yo me re 
mito al testimonio del fiscal que le tocó 
en suer:e a Agustín Barceló, para quien 
solicita del juez diez y ocho años y 
medio de presidio, por el delito de ma- 
tar a uno de los tres hombres que lo 
provocaron, lo agredieron, lo golpearon 





de mala manera y lo hubieran ultima-| 
do quizás, si él no hubiese tenido la| 


suficiente agilidad de escapar de sus 
manos y armarse y defenderse. Y por 
defenderse se le condena. 

«Una injusticia hecha a. uno sclo, es 
una amenaza hecha a todos», dice Mon- 
tesquieu. Ante la amenaza de una sen- 
tencia tan enormemente 'delictuosa, ¿de- 
bemos dejarnos matar tranquilamen!e 
cuando el capricho, la perversión, la 
fuerza de dos brazos privilegiados, O 
la ebriedad, o la locura representadas 
en un hombre, en dos, eu cuatro, nos 
atacan ? . 

Según la teoría del fiscal de Barceló, 
si. De acuerdo con los dictados imper: 
tivos del instinto de conservación, nó 

El hombre es, por definición zooló- 
gica, un animal. Pero es un animal or- 
gulloso, que se sabe superior a “todo 
los otros y tiene a mucha estimación 
su orgullo. Tiene amor propio. Tiene 
dignidad. 1l n'a pas seulemant besoin 
du pain,—dice Lacordaire—il a besoin 
de dieniió. 1 est par sa nature méme 
une digniió. 

Siendo asi y siendo Barceló un hom- 
bre, joven, fuerte, lleno de salud, que 
entraba recién a combatir la árdua ba- 
talla de la vida, pletórico de entusias- 











mo y de fe, henchido el pecho de es-| 


paranza y fulzenies los ojos de ilusiones 
do amor y de bien, fijos e1 un por- 
venir venturoso, ¿podía, digo,—y pre- 
gunto al fiscal, y hago presente al juez 


¡que ha de sentenciarlo, — soportar la 


afrenta, y los golpes, impunemente, de 
brazos cruzados ? 

Yo invito a cualquier juez a colo- 
carse en el mismo lugar, a ver lo que 
haría en iguales condiciones, en un yu 
mo percance. Y si una conciencia 10- 
gula el juicio que hiciese, y la sereni- 
dad y la cordura y la razón lo presi- 
diesen, eze juez, resueliamente, sin una 
duda, sin un titubeo, abriría la férrea 
puerta da la celda er que esiá alojado 
Barceló u oiro cualquiera que en igua- 
les causas e idénticas circunstancias hu- 
biese delinquido, y le diría: «vé, la vida 
te espera. No es delito ser hombre. Tú 
lo has sido. Sé bueno. Ego te absolvo». 

En cambio, las cosas no irán así 
para mayor daño y tortura de Barceló. 

Y, si el juez es de aquellos de quién 
dice Salomón en uno de sus proverbios: 
«de que al hacer distinción de perso- 
nas no obra bien, vá contra la justicia 
y es capaz de traiccionar la verdad por 
un bocado de pan» y desconoce el prin- 
cipio enunciado por Miguel de 1'Hópi- 
tal, que establece que «la principal vir- 
tud de un juez es la de salvar a los 
ciudadanos en vez de perderlos», Bar- 
celó será irremediablemente perdido, 
para él, para los suyos, para la so- 
ciedad. 

Luego, dirán que la justicia lo ha 
dictado e impuesto. Y en nombre de 
ella y de ella valiéndose, fomentan la 
criminalidad, por el conducto de la ven- 
ganza, fomentan la miseria y la diso- 
lución de las familias, acarrean el des- 
precio y amontonan vergiienza y es- 





carnio y vituperio sobre los pueblo; ex! 


la entidad estado que los represerta. 


queda más nada que pueda dar un va 
lor a la vida humana» ha dicho Kaut 

La justicia, tal cual hoy la practican 
¡y distribuyen los gobernantes — o los 
jueces, que por «el hecho de estar a su 
servicio no pueden nunca ser libres= 
según ha dicho Alberdi—pues aquellos 
le pagan para ejecutar una labor pres- 
cripta, marcada, mecánica, impersonal e 
inalterable; es la gran causante de to 
das las iniquidades sociales, grandes y, 
pequeñas. Y es por la multitud de ini- 
quidades, de injusticias, de infamias qua 
las sociedades se procuran el desmoro- 
namiento, por la corrocción lenta, pau- 


a día, va consumiendo interiormente la 


nación renuncia a tomar la justicia por 
ley suprema, no hay éxito que puedz 
remediar o compensar el mal que ells 
misma se hace» escribió Chaming. 

Agustín Barceló, si es que no con: 
sigue remedio su pe:dón «a su gran des: 
gracia» tendrá a quien hacer responsa: 
ble de ella. Ya no podrá decir que el 
mal que hizo es la causa del suyo. El 
¡podrá extender el índice señalando al 
¡fiscal. Este saltó de golpe sobre el ter: 
cer peldaño de la injusticia, que según 
¡la especificación que hizo De 1'Hópital; 
[es el de no impedir, cuando se tiene 
el poder, que otros hagan el mal. Lue- 
go bajó al primero desde donde goza- 
rá en ver hacer el mal, y salvó el. 
segundo, dejándolo para el juez, donde 
está ahora haciendo el mal. 

Los juecos no quiere1 saber, no lo 
¡han aprendido talvez, que de vez en 
cuando les es permitido desviarse un 
¡poco de la vía que la ley les marca 
¡para inclinarse hacia la clemencia, la 
dulzura, la bondad, para emitir sus fa- 
¡llos a conciencia, con la verdad en la 
mano, en homenaje y en dosagravio de 
[esa misma pobre justicia que manipu- 
lean. 

Los jueces 
| ponsabilidad 








no quieren tomarse la rez- 
de sus actos, no se atre- 
ven a tener razgos de independencia, 
lide hombría, de rectitud; no se azar- 
¡dan a arrosirar la propable ira de los 
¡filisteos momificados en el error, en la 
¡rutina, en la ignorancia de todo lo que 
clova, ennoblez2 y honra, porque tienen 
á muy caro aprecio el mendrugo. 

Los jueces no quierea tomarse la mu- 
|lestia de clasificar, distinguir los deli- 
no averiguan si los hay o no. Al 
la policía les lleva las presas hu- 
ianas, les indica lo que debe hacer 
con ellos, y cumplen. 

Es así que se hace el proceso de 
las intenciones, haciendo de-ir a un pe- 
riodista libre, que tiene el valor de sus 
ideas y el coraje de propagarlos, lo 
que jamás soñó escribir y lo condenan 
a tres años de prisión por un delito 
que la vista fantasmágorica del juez en- 
trevió en «el espíritw» do las letras. 

Es así que la libertad de pensar, en 
la república de Sarmiento que gritó: 
«ou ne tue pas les idées»; de Alberdi, 
que proclamó que la libertad era el úni- 
co gobierno posible en América; de Juan 
María Gutiérrez, que decía que cuan: 
do todos los poderes se encaman en 
una cabeza, el mejor remedio es se- 
garla; en la república abierta a todo 
el que quiera. vivir bajo su cielo, con 
derecho a trabajar, transitar, comerciar; 
educar, propagar sus ideas por la pa: 
labra o la prensa; en la república que 
tiene—y se ufana orgullosamente dr 
ello—la más amplia y libre constitu- 
ción del mundo, no es posible, porque 
no es permitido, porque son considerado 
delitos, pensar, decir su pensamiento; 
propagarlo; y defenderse. Pe 

Es prohibido defenderse, aquí, don: 
do todo nos acecha, todo nos amenaza; 
todo nos atropclla. Es prohibido defen. 
dorso aquí, donde debajo de cada le- 
via hay un facón o un smith, donde, 


























Y «cuando la justicia desaparece, le vista y paciencia de la policía nou! 








latina, pero tenáz y segura, que día. 


base que las sostienen. Y cuando «una, 
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matan; donde la misma policía es de- y 


lictuosa. ' 

No imiporta. Los que tenemos un poco 
de ideal que nos alumbra adentro, y 
nos consuela y recompensa de las bru- 
mas que nos envuelven, de las 'amar- 
guras que nos atosigan; los que toda- 
vía con unas simples sandalias nos 
atrevemos a seguir la cruzada de bien 
y de amor en cuyo triunfo esperamos, 
por entre la ruta abrupta, vidriosa, trai- 
cionera que la época actual nos tepa- 
ra; los que en fin llevamos todavía en 
la sangre, fuego y luz, y en el pecho 
entusiasmo y nobleza, no cejaremos en 
el empeño animoso y dificil de endere- 
zar los entuertos sociales. 

Una justicia de verdad es la que nos- 
tros enseñamos y perseguimos, y los 
jueces no podrán suprimirla. El senti- 
miento no abdicará jamás. El será siem- 
pre el motor principal de las acciones 
humanas. 

A. D'Ambra. 

Conferencia leída e1 el acto organiza- 
do por el periódico «La Antorcha» a 
favor de Agustín Barceló. 





Manotazos de ahogados 


Así se les pueden llamar a los extrema- 
dos esfuerzos que hace12 los católicos 
por restaurar su imperio fatídico, que en 
oirora fué floreciente ea diversos países. 
Hoy—¡pobres «salvadores de almas» !— 
están en bancarrota. La ciencia ha fa- 
llado, y este fallo, fué adverso a la re- 
ligión desde hace tiempo condonada a 
muerte. 

Los predicadores de la sumisión, se 
encuentran en antesala del patíbulo; es- 
tán en capilla; la luz decapitará el error 
con la inexorable espada la Ciencia, en 
aras de la Verdad, triunfante sobre él 
carro del Progreso. 

Esta será la apoteosis final de una 
mitología en decadencia. 

La religión cristiana agoniza; miope 
el que no lo vea. Así lo evidencian sus 
desesperados manotazos. 

Buenos Aires está repleto de pasquines 
insulsos: perfumados de incienso: dirán 
ellos ser el despertar de una nueva dra 
cristiana; dirán los hombres sensatos ser 
los estertores de la agonía cristiana; es el 
esfuerzo supiemo de esas almas náu- 
fragas, en este inmenso mar d> luz, que 
se ha desbordado, invadiendo las tie- 
tras sedientas, que absorber con júbilo 
esa savia renovadora. 

La humanidad, en su crasa ignoran- 
cia, desde hace centenares de siglos, se 
ha creado ídolos a granel; así es como 
se crearon su Dios los cristianos y to- 
dos los ¡islatras de las otrás religiones 
abstractas y ningunas verdaderas; pues 
todas están basadas en la insuficiencia 
intelectual de las generaciones preceden- 
tes; y no en el concepto filosófico y cien- 
tífico. 

Si la religión cristiana logró imponer- 
se, fué por el cúmulo de barbarie im- 
(puestas a la humanidad para inculcar su 
dogma absurdo; y hoy, que ya les es im- 
posible poder emplear los medios vio- 
lentos de que antes se valían, usan un 
míóindo más tolerante que haga valer sn 
ficticia potencia. He ahí, 'pues, por qué 
esa secta tenebrosa de la cruz y el ro- 
sario, pretende embavcar con sus insul- 
sos pasquines, a aquellos obtusos que 
aún existen para versitenza de la civi- 





lización, y para gloria. y provecho de| 


los conservadores de las tinieblas... 
La resurrección cristiana' es una mons- 
truosa mentira; esa pretendida era de 
resnrgimiento, no son sino, marotazos de 
ahogado, náufragos perdidos en el in- 
menso océano de luz. 
_ Florencio del Valle. 








* Difundid LA PROTESTA 


Postal. 7 


Para los Srs. Udabe y Foppiano 

Distinguidos miembros de la raza... 
americana...: soy uno de esos hombres 
que sólo habla cuando es muy necesa- 
rio; Como ahora, que quiero llegue a 
sus oídos mi denuncia, que no la hago 
por espíritu perruno, sino por la deduc- 
ción que de ella se puede sacar. 

Hizo un año en septiembre próximo 
pasado que fuí a uno de los puertos de 
la costa sur. Y a bordo del paquete «Mi- 
tre», viajaba de primera clase un tal Ni- 
cola más conocido por el «Pájaro Verde», 
empresario de la trata de blancas. Se 
de positivo que hace varios años ejerce 
el denigrante comercio. Sin embargo us- 
tedes que por la moral social esgrimen 
la ley social contra los anarquistas, no 
sé que hayan molestado a ese vampiro. 

¡Claro! si a ustedes también ha de 
gustarles la carne blanca. Otra cosa 
hubiera sido si se tratara, no de un An- 
tillí que escribe, de un simple distri- 
buidor de folletos. Ya lo tendrían apre- 
sado, envuelto en un proceso, por de- 
fender la moral. 

Moral canina o canibal. 


José Aburrido. 











SECCION EDUCATIVA 
La crisis educacional 
y el magisterio argentino 


(Por Julio R. Barcos) 





(Continuación) 
En segundo lugar, todos los conse- 
ljos han ido heredándose y. escalonan- 
ido a su vez en laberíntica madeja di- 
ficil de desenredar, el dezorden y la 
| desorganización manifiestas en casi to- 
das las oficinas del Consejo. 

No hablemos de las finanzas escolares 
porque han sido demasiado ruidosos los 
escándalos de la presidencia del doe- 
tor Vivanco, y €l desastro de la pre- 
sidencia del doctor Ramos Mejía. 

Todos han sido pésimos administra- 
dores. La fastuosidad y el desatino, 
han predigado en cosas baladies cuan- 
do no en iniciativas descabelladas los 
dineros escolares. 

Hágase una revisión prolija en la 
sección de arquitectura; infórmese al 
público de lo que el consejo gasta en 
concepio de alquilerez, de lo que lleva 
invertido en sus bienes inmuebles en 
relación al valor intrínseco de dichas 
propiedades y se comprenderá lo ca- 
ro que ha pagado el consejo sus edi- 
| ficaciones mal hechas, o los viejos edi- 
¡ficios que se desploman durante las 
horas de clase, como el de la famosa 
Escuela Normal de Flores, pagado, sin 
embargo, en el doble de su valor, se- 
gún la tasación de la oficina de ar- 
quitectura. 

No nos ocupemos de la cantidad de 
oficinas inútiles a pesar de las cua- 
les, los asuntos escolares se arrastran 
en morosos expedientes mezes y me- 
ses, con perjuicio del funcionamiento de 
las escuelas o las reclamacionez de los 
maestros. 

Dejemos también de lado las inspec- 
ciones de lujo como la “de dibujo, la 
de educación física, la de escuelas mi- 
litares, la dde revisación de útiles, la 
¡de decorado escolar y. el famosa cuer- 
po médico, cuyo único objeto es ex- 
pedir certificados a los maestros que 
enferman justificando las faltas, y ten- 
gamos la esperanza de que los actua- 
les miembros del Consejo han de trans- 
formar en algo esic estado de cosas, 
cuando se den cuenta de que ez mu- 
cho lo que les queda por hacer. 

Pero en tanto, preocúpense los se- 
ñores maestros de la mejor forma de 
rescatar la dirección y adminigtracción 





de la instrucción primaria de manos de 
los políticos que han demostrado dos 
cosas: su desdén olímpico por el maes- 
tro y su incapacidad admirable en ma- 
teria de educación. 

El señor Juan Millán, maestro cla- 
rísimo espíritu y de vasta cultura in- 
telectual, le discutía al señor Ramos 
Mejía, siendo aquél presidente del Con- 
sejo: 

—«Hace sesenta años a los hombres 
que se destacaban por su talento no 
sabiendo como honrarlos mejor, se los 
hacía generales. 'Así fué como resultó 
general Sarmiento; generalato que a él 
le sentaba como un par do pistolas a 
Jesucristo. Si Vd. hubiese actuado en 
aquel tiempo, tal vez lo hubiesen hecho 
general. Pero los profesionales del mi- 
litarismo pusieron una valla infranquea- 
ble a esta prebenda. El que quiera lle- 
gar a general, deberá empezar por ser 
soldado—se dijeron—y triunfó la ley del 
escalafón militar. 

Como los tiempos han cambiado doc- 
tor, también ha cambiado la forma de 
los procedimientos políticos. A les que 
antes se les hacía generales del ejér- 
cito, ahora se les hace generales de 
maestros. Hasta que los maestros im- 
pongan a sú frente al escalafón mili- 
tar el escalafón escolar, para que no 
haya generales que nunca fueron sol- 
dados, es decir, presidentes de Conse- 
jo que nunca fueron maestros. Lo que 
con esta medida, ganó antes la insti- 
tución militar, ganará entonces la ins- 
titución educacional del país. ¿No le pa- 
rece ?» 

Creo que no hay para que poner los 
puntos sobre las íes. 

—— 


IX.—MISONEISMO SOCIAL.= 


— 

El número de los maestros que leen 
es muy inferior al de los que dejan en- 
mohecer su cerebro en la pereza men- 
tal propia de los individuos cansados 
y abúlicos. Es por eso que tales per- 
sonas carecen de la «facultad de ru- 
miar» a que se refería Nietzsche. No 
quieren tomarse el trabajo da pensar, 
de discernir, de tener ideas propias acer- 
ca del mundo social en que viven. No 
hay quien los arranque a las ideas he- 
chas. No hay renovación mental en 
ellos. Dijérase que las ideas crean te- 
larañas en sus almas. 'A tal punto se 
les extractifica la conciencia en el error 
y el prejuicio. De acá proviene el res- 
peto que las gentes sin personalidad 
sienten por todo lo existente. Tiemblan 
ante cualquier reforma y ven en todo 
revolucionario un loco o un criminal. 
Esa ceguera colectiva de las multitudes 
que no piensan es lo que constituye la 
fuerza regresiva y  oObscurantista ' del 
misoneismo. 

Tales gentes son el terreno arcilloso, 
que opone una capa de impermeabili- 
dad al progreso social de los pueblos. 
Y cuando esas personas son maestros 
de escuela, imaginaos los estragos enor- 
mes que harán en el alma de los ni- 
ños. Al ellos, que están todavía en ma- 
(yoría, se debe el espíritu ferozmente con- 
servador y dogmático de la escuela 
pública. 

¡La escuela enemiga “el progreso!... 

¿Y la pedagogía científica? — * 

¿Y la facultad de pensar? 

¿Y el espíritu de curiosidad e inves- 
tigación ? 

¿Y el cultivo de las facultades intui- 
tivas ? / 

¿Y el respeto de la personalidad del 
niño? - 

¿Y la educación racional para la vida? 

¿Y la ley de evolución; y aquello 
de que «reformarse es vivir»? 

¡Bah, todo eso son espirales de la 
fantasía con que entretienen sus ocios 
mentales los poetas y los Tilósofos! La 
realidad es otra cosa para estos pobres 
seres que morirán sin haber conocido 
la luz, 





La. ley, del progreso alcanzará a pe- 


sar de todo, a la escuela primaria. * 


X.—EL MAGISTERIO NO TIENE HIS: 
TORIA.— 

Preguntado un día Alfonso Daudet pos 
una dama muy meticulosa en cuestio- 
nes de moral: — ¿Por qué es que Vds. 
los literatos no hacen de la mujer hon- 
rada la protagonista de sus novelas? 

El escritor le contestó con la mayog 
flema: 

—Porque la mujer honrada, señoray 
no tiene novela. 

La moraleja es enteramente aplicar 
ble al magisterio. 

Se le ha llamado al maestro de escuela, 
apóstol de la civilización, soldado de 
la luz, obrero irremplazable de la par 
tria, mártir, héroe, prócer y demás vas 
naglorias del léxico laudatario, pero a 
condición de que fuera siempre manso, 
sumiso, resignado al hambre, a la po- 
breza, a la injusticia y el vejamer de 
los que mandan. Y ha pasado con el 
magisterio lo que con la dama de la 
anécdota, que por ser «demasiado hon- 
rado», es decir, demasiado inocuo, ne 
tiene historia en este país. 

Esto no quiere decir que no. haya 
tenido robustas personalidadez que han 
descollado en nuestro mundo intelectual, 

Podría afirmar que los tres genios 
más grandes de América han sido tres 
maestros de escuela. Sarmiento el ge- 
nio de la acción que se adelanta me- 
dio siglo a su época precipitando la 
evolución desu pueblo; Ameghino que, 
arranca al libro abierto de la Naturaleza; 
los tesoros inexcrutados de la ciencia! 
y Almafuerte, el genio más alto de la, 
poesía lírica en este periodo de las le», 
tras continentales. hi 

Pero nada significan estos ejemplos 
aislados. El tipo común del maestro no 
tiene ni la impulsividad combativa de 
Sarmiento, ni el estoicismo admirable 
de Ameghino, ni la emotividad incon-. 
fundible de (Almafuerte. h 

El magisterio como entidad colectival 
de voluntad y de pensamiento, que hagal 
sentir su acción dentro y fuera de lal 
escuela, no existe todavía, nunca hu 
existido en nuestro país. 1 E 

Recién en estos tres últimos años se hal 
empezado a producir los primeros acon- 
cimientos de carácter gremial en sus fi- 
las. Es el despertar del gremio que se dis. 
pone por fin a hacer su historia como la 
han hecho ya en todo el mundo los gre- 
mios de los oficios manuales. 

La «Liga Nacional de Maestrosy ha 
sido la primer asociación gremialista que 
ha educado en la práctica de la solidari- 
dad profesional a los maestros. Es ver- 
idad que en su primer período, el papel de 
esta asociación fué casi puramente crí. 
tico y debido a las circunstancias es. 
peciales del momento, eminentemente 
combativo. p ¿ 

Pero todo ello fué oportuno y saluda- 
ble. Contribuyó a descargar los pases! 
deletéreos que electrizaban la atmósfera 
con amagos de tormenta. Se agitó comof 
nunca la, opinión pública y la del magis- 
terio; cayó lo que debía caer, mejoró la? 
suerte económica de los maestros de- 
pendientes del Consejo "Nacional y so- 
bre todo, y esto no deberían olvidarlo" 
aquellos que cosechan sin sembrar, ga- 





|nó el magisterio muchísimo en respeto y 


consideración por parte de muchos di- 
rectores e inspeciores que amainaron co- 
mo por encanto en sus excesos de au«! 
toridad. ] 

Gracias a la «Liga Nacional de Maes«' 
tros» es que han cesado ciertos proce= 
dimientos atrabiliarios con que a lo me- 
jor se dejaba a ¿wuellos en la calle; 
y las exigencias tiránicas han disminu'» 
do dándoles. mayor libertad de acción 
en el desempeño del puesto. Hasta la 
huelga del año pasado no ha dejado de 
ser una experiencia provechosa. Puelo 
afirmar que ella determinó el aumento 
del 20 por 100 a los sueldos. 3 

(Continuará.) 
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MOVIMIENTO OBRERO 


La huelga de la 
Cervecería Quilmes 


Ecos y comentarios 
PERFIVIA SOCIALISTA 


En nuestro númerg de ayer fuimos lo 

iiciente extonsos y claros para infor- 

2 a nuestros lectores 

1, marcha y término de la huel- 

ga de la osrvec «Quilmes». Sin em- 

surgo, por la precipitación con que hu- 

bimos de informar, omitimos detalles y 

comentarios que por su importancia no 

podemos menos que darlos a luz hoy, 

A más «La Vanguardia» de ayer nos 

oíreca con su pobre crónica de este mo- 
vimiento, tema para rato. 

Atirmamos que los socialistas lanza- 
ron a los ros de la «Quilmes» a la 
huelga y luego los abandonaron a sus 
propias Tuerzas. Be demostraron impo- 
tentos, incompetentes, incapaces, inútiles 
para afrontar la difícil situación políti- 
ca y económica que ellos crearon. La 

socia del escuadrón con su respec- 
ivo trompa de órdenes, les disipó todos 
sus humos de «revolucionarios» y todos 
los deseos de protesta política. 

Sin embargo, la Federación por inter- 

ados, haciéndose car- 
go del iranco difícil en que quedaban 
s0s 1.209 hombros, asumió la orienta- 

j responsabilidad del movimiento, 

ndo con su influencia, en es2 Ca05, 
ana lines recta, y salvándolo del de- 
sas:re irremediable que los llevaba la 
pértida política socialista. 

«La Vanguardia» de ayer, en forma 
insidiosa, hace mención de la peroración 
del delegado de la F. O. R. A. Francis- 
20 López quion «ac ó transigir para 
salvar el conflicto». Sí, señores hidrófo- 
00s, fué menester transigir para salvar 
al barro que por vuestras ruines am- 
biciones personales habíais hecho; fué 
menester transigir para salvar con hon- 
sa y altivez un conflicto que sin la in- 
tervención de la Federación, hubiera ter- 
minado en una derrota dolorosa. Tran- 
sigir no quiere decir humillarse. La Fo- 
deración fué a «arreglar vuestro barro» 
y no a hacer una revolución. ¡Sabedlo, 
traidores! La fobia socialista no tiene 
nombre; al ver que se les ha perdido 
esa multitud que ya querían para sus 
juegos políticos, arden de indignación y 
se vetuercen de impotencia al ver que 
los obreros de la «Quilmes» se han cons- 
títuido er sociedad de resistencia, en la 
¿que ya hay anotados como 500 socios; 
no habiendo podido sacar tajada en la 
municipalidad con la «protesta» del do- 
mingo, pretenden de nuevo volver a sus 
jueguitos revolucionarios a fin de con- 
quistar en esa forma lo que no han 
podido conquistar con el voto. 

¡Lindos revolucionarios! Han prome- 
tido para el lunes una nueva huelga ge- 
neral. Nosotros os prometemos que el 
personal de la «Quilmes» os escupirá al 
rostro su desprecio cuando con vuestra 
charla de prostitutas, les pidáis apoyo. 
¡Se os ha caído, os hemos arrancado 
la careta! ¡Paciencia ciudadanos! 

La perfidia de «La Vanguardia» no tie- 
ne nombre; perfidia es el alma de los 
socialistas de acá por eso la llevan siem- 
pre a flor de labios, y la escupen. ¿Por 
qué no dice este diario anémico que la 
huelga tuvo carácter político? ¿Por qué 
falsoa lo verdad conocida por todo el 
pueblo de Quilmes? ¿Por qué niega que 
los, al que hicieron uso de la pa- 
labra fuesen delegados de la F. O. R. 
A. cuando todos ellos lo son? ¡Pérfidos 
7 farsantes! “Lamenta «La Vanguardia» 
que las oradores atararon duro w nsre. 


jo a los socialistas más significados ¿por 
qué no? ¿acaso por ser significados no 
cabe el ataque cuando es leal y verda- 
dero? ¿han mentido los oradores? En 
ese caso se levantan los cargos con 
argumentos y no con lamentos que nos 
dan pena... 

En cuanto a que el ciudadano Caci- 
ni no pudo levantar esos cargos no fué 
por los ácratas, ciudadanos, sino por 
esos 1.800 obreros que os han conocido 
ruines, miserables y charlatanes y que 
os expulsaron con altivez y no tan vio- 
lentamente como merecíais. 

Otra pregunta ¿por qué no volvieron 
Cuneo, Zacagnini y el repórter de «La 
Vanguardia»? 

Queremos dejar constancia de que si 
simpatía inmensa dejó la Federación en- 
tre el personal de la «Quilmes», no menos 
simpatía dejó entre el resto del pueblo 
por su actitud sincera y desinteresada 
en el conflicto fenecido. 

Para terminar ¿puede contestarnos «La 
Vanguardia» si es con mala fe que sólo 
menciona 6 cláusulas del pliego de con- 
diciones como aceptadas cuando son 12, 
como puede ver en nuestro número de 
ayer? 

¿Es mala fe o es que los obreros le 
han negado informes? Por uno o por 
otro ¡vamos! quedastéis mal parados. 

Ahcra un consejo: ocupaos tan sólo 
de vuestras cuestiones políticas. Desde 
que ya vuostro diario no es «defensor 
de la claso obrera» como le llamabáis 
ante... dofended vuestras bancas parla- 
mentarias «e inda mais 

Y alos obreros de Quilmes ya la 
F. O. R. A. nuestras felicitaciones por 
la pronta y feliz terminación de ese con- 
flicto, 


|Desde Chrdoba 


pen 


miseria entre los campesinos 

Por carta que recibimos de Morrisón 
(Córdoba) y que nos remite un obrero 
fué en busca de trabajo por aque- 


¡los grandes diarios, y tan escasos de 
¡obreros para la cosecha al decir tam- 
bién (> los agencieros de colocaciones 
y el Uopartamento N. del Trabajo, nos 
enteramos de la aflictiva situación en 
que se encuentran centenares de traba- 
jadores que han ido allá engañados, cre- 
yendo de buena f2 en las promesas que 
desde aquí les hacian los tratantes de 
carne de explotación. 

Nuestro informante en forma senci- 
lla pero elocuente nos describe cuadros 
horrorosos; obreros que hace más de 
un mes vagan de un punto a otro sin 
comer, sin un centavo y sin encontrar 
trabajo; muchos emigran tomando tre- 
nes de carga, 0 a pie en busca de tra- 
bajo «aunque sea para la comida», otros 
esperan: el bambre.les ha quitado has- 
ta las fuerzas para marcharse. 

Esta situación -aflictiva creada por el 
exceso de brazos es aprovechada por los 
chacaresos — verdaderos piratas del 
campo — quienes ofrecen a los obqreros 
¡1 peso diario como jornal! 

La policía, como si no bastara la aflic- 
tiva situación de esos obreros, les co- 
bra multas por buscar albergue en los 
vagones del ferrocarril y si no tienen 
dinero, los expulsa. del pueblo pues es- 
torban y no pueden sacarles «para los 
vicios». ; ; 

Tal es la situación de estos verdade- 
ros parias engañados por vulgares la- 
drones y chacareros miserables. 

¡Oh! ¿cuándo nuestros hermanos los 
campesinos, al igual que los «mujik» de 
Rusia sabrán hacer respetar sus dere- 
chos? 





> 


3 campos tan pródigos, al decir de| 





Como se explota . 


No nos cansaremos de hacernos eco 
de todas aquellas denuncias de obreros 
robados por sus explotadores en sus jor- 
nales, de toda infamia patronal, de to- 
do aquello que implique abuso, veja- 
ción opresión; no nos cansaremos de ha- 
cernos eco, pero puede que nos can- 
semos de escuchar tanto lamento, tantas 
quejas sin tener una vez al menos la 
satisfacción de mencionar un sólo caso 
en que el obrero vejado, robado y opri- 
mido haya contestado como merece al 
patrón. 

Son tantos los casos, que ya va re- 
sultando monótono insistir sobre ellos. 
Lo esencial sería comenzar a hacer al- 
go por evitarlos. Entre tanto anotemos 
ala larga lista un caso más. 

Nos lo informa el obrero Diego Laguna 
que ha estado trabajando durante un 
tiempo en el taller de herrería de obra 
de la calle Universidad 973 de Alfonso 
De Genaro. 

Cuando se le vino en ganas, abandonó 
el trabajo y se presentó al patrón para 
arreglar cuentas; éste se negó rotunda- 
mente a pagarlo, invitándole a que fue- 
ra al juzgado y lo demandara. 

Ante la formal negativa de este ex- 
plotador, el obrero estafado se presentó 
al juzgado y después de las fórmulas 
de práctica queda aún esperando en esos 
juzgados tan solícitos y activos para 
desalojar al pobre obrero que no puede 
pagar una mísera vivienda, se apresu- 
ren a demandar a este señor que tan 
mal las gasta con sus obreros. 


No confiamos en la justicia; en esq| 


caso es más eficaz la justicia del puño. 

Y es la que no ponen en práctica los 
obreros vejados, oprimidos y robados por 
estos miserables industrialos. 


Un burgués bravo 
Sl 

José Cattaneo se queja — ¡y con ra- 
zón! — de lo mal que en la Argentina 
tratan a los obreros. Este obrero recién 
llegado estuvo ocupado en un garage de 
propiedad del doctor Mor, en Montes de 
£ca número 352 — dice — que habién- 
dose perdido un accesorio de un auto- 
móvil, se le quería responsabilizar a él 
y que manifestó que sólo ocupaba 
de sus obligaciones como 1; que no 
podía por tanto, dar satisfacción de un 
objeto que había desaparecido durante 
las horas que salió para ir a comer. 

El buergués irritado por la falta de 
cuidado, lo trató malamente ordenándo- 
le que se fuera, y subiendo el tono de 
la nerviosidad, le asestó un brutal pun- 
tapié que por poco lo tira al suelo, ar- 
mándose en seguida de una barra de 
hierro, por si acaso Cattaneo intentaba 
repeler el ataque. Por más que éste, ma- 
nifiesta humildemente que tratándose de 
personas así, hay que soportar todo... 
(?) Gringos recién llegados. 


La huelga de ladrilleros 


Por efectos del mal tiempo remante en 
el día de ayer, pocas novedades se 'pro- 
dujeron en la huelga. 

Debido a eso los pocos que traicio- 
nan el movimiento se vieron obligados 
a abandonar el trabajo, y los huelguis- 
tas que diariamente recorren los hor- 
nos procurando impedir que los traido- 
res aumenten, se han tomado también 
un día de descanso. 

Hoy, alas 9 de la mañana efectua- 
rán una asamblea en el local R. L. Fal- 
cón 2371 donde tratarán sobre la mar- 
cha de la huelga y en la que harán uso 
de la palabra varios compañeros. 


Panaderos de Bahia Blanca 
e e 
Se ruega a las sociedados que editen 
periódicos o folletos de propaganda ten- 
gan a bien remitir algunos para la mesa 
de lectura a la secretaría de esta socie- 
dad: Dorrego 460, Bahía Blapor _ 


Huelga de fundidores de La Cantábrica 


El movimiento huelguista que se pro 

dujo en la Cantábrica y que dimos cuen: 
ta ayer. 
f El mo'ivo d> ésta se funda ex que eli 
patrón quiere oblgarlies a pagar los trar! 
bajos de fundición que salgan con defec= 
tos, lo que es una monstruosidad tex 
riendo en cuenta que todo trabajo fum 
dido sale con fallas. 

Como consecuencia de esa provoca: 
ción patronal, los obreros han pasado 
el siguiente pliego de condiciones. 

1.2 Admisión de los cuatro obreros des- 
pedidos y readmisión de todo el personal | 
que tome parte e1 el movimiento. 

2.2 Abolición del trabajo a festajo. 

3.9 Avisar con anticipación de 8 a 15 
días antes de suspender al obrero pol 
tescasez de trabajo. 

4.0 No se pagará ninguna pieza que 
salga mala de fundición o que se rompa. 

“5.9 El obrero que por olvido no haya! 
echado la chapa en el cajón no debe ser 
suspendido, ni debe ser pagada la mul- 
ta por pérdida de la misma. 

6.0 Todas las horas extras deberán ser” 
abonadas con un 59 por 100 de aumen- 
to sobre las comunes. 


A ls albañles de Punta Alta 

Cuando la verdad es amarga cuesta 
mucho para manifestarla, pero ante la 
indiferencia y la cobardía que vienen 
demostrando los obreros albañiles de 
esta localidad con la organización obre- 
ra, dan lugar a repetidas injusticias y 
abusos cometidos por la horda capita- 
lista, que nunca se cansa de explotar- 
nos a su antojo; como tampoco han es- 
catimado esfuerzos algunos empresarios 
para aumentar una hora más de trabajo. 

Para poner coto a tantos abusos la. 
Sociedad de Oficios Varios está en el 
deber de hacer un llamado a todos los 
obreros albañiles para ayudarles en su 
organización; y si a este llamado  res- 
pondicra un número considorablo de 
obreros, podía darse por constituida: la 
sociedad de resistencia; en caso contra- 
rio pueden ascciarse a la sociedad de 
resistencia que hoy existe. 

Ahora sólo nos resta decir a los com- 
pañeros que integran la comisión que 
¡hagan el llamado lo más pronto posi- 
ble, ¿lo harán? Lo esperamos. 


Obreros Albaniles y anexos 

Al gremio en general: 

¡Compañeros! En los actuales momen- 
tos, vuestra presencia en el campo de 
la lucha, se hace indispensable. La ti: 
ranía se cierne a nuestros cuerpos co: 
mo una capa de plomo; las leyes de 
represión a diario hacen víctimas en 
nuestro campo. ¿Permaneceréis indife- 
“rentes ante tanta barbarie, como lo ha- 
céis con nuestra sociedad de oficio? 
Los que actuamos al frente de la socie- 
dad creemos que no; porque si os mos- 
traráis refractarios a la campaña que 
contra las leyes viene realizando la Fe- 
deración; los que en todos momentos ocu- 
pamos el puesto de combate en las fi- 
las de la organización, pensaríamos con 
sobrado derecho de que la fibra liber- 
taria gue en tiempos pasados habéis 
demostrado, ya no existe más en vos- 
otros. Esperamos de que el presente a 
la ficha, por amor a la libertad y odio 
a la tiranía; no caerá en el vacío, y que; 
todos los albañiles conscientes, sabréis 
responder como las circunstancias lo re- 
quieren, concurriendo primero al mitin 
organizado por la Federación Local Bo- 
nhaerense, que contra las leyes de re-| 
presión efectuará el domingo 28 del co: 
rriente, en la plaza Constitución. Y. se ** 
gundo prepararse para lo que las cir 
cunstancias aconsejen. 

Albañiles: por dignidad, por vergiien- 
za, preparémonos para la lucha o de lo 
contrario, resignemonos a morir aplasta- 
dos Por la tiranía. Dejemos a un Jada 
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las rencillas El los personalismos. 
En una palabra: seamos hombres y 
dejemos de ser cobardes. 


Oficios Varios de Berazategui 


' Efectúa asamblea general hoy domin- 
go 21 a las 8 de la mañana en su local 
social. 

Se tratará la siguiente orden del día: 
acta anterior, correspondencia y asunto 
boicot, renuncia del secretario general 
y del tesorero; tarifa para la elaboración 
de botellas, reitegración del delegado de 
la F. O. R. A. y el del dinero para el 
banco; actitud a asumir con los socios 
que rio cotizan, asuntos varios. 

Dada la importancia de la asamblea 
esperamos concurrirán en gran número 
los obreros. Concurrirán dos delegados 
de la F. O. R. A. quienes harán uso 
de la palabra al terminar la asamblea. 
Mecánicos y anexos —i. 

La comisión de la sociedad Mecáni- 
cos y Anexos, invita a las sociedades 
del ramo metalúrgico a colaborar en 
el periódico de esta sociedad. 

La correspondencia dehe ser dirigi-| 
da a Méjico 2070, a nombre de la so- 
ciedad. 

Nota.—El periódico sale todos los pri- 
meros domingos del mes, y se ruega 
que las colaboraciones sean más bien 
sobre organización. 

El Secretario. 
Fundidores, modelistas y anexos 

Efeciúan asamblea general hoy domin- 
go 21 a las 8.30 a. m. en el local Mon- 
tes de Oca 1672. 

Se tratarán asuntos de interés gene- 
ral y de sum: importancia para el gre- 
mio. 

Los compañeros de buena voluntad, 
pueden pasar a retirar manifiestos por 
el local ya indicado. 


Federacion del calzada 


Pide a todas las sociedades obreras, 


así como a los Ceniros de estudios so- 
ciules que ediier perió:icos quieran en- 
viarnos un número de cada ejemplar 
que publiquen, para nuestra mesu de 








lectura, y así poder hacer nuestro canje | 


del periódico que publicamos. Al másmo 
tiempo se pide a las sociedades del in- 
terior así como a las del exterior, guie- 
ran enviarnos su dirección, para po- 


der mantener correspondencia y man-* 


darles el periódico. Las corresponden- 
cias, podeis enviarlas a nombre del se- 
eretario de la Federación Obrera de Cal- 
zado, calle Humberto 1 2200, 


sa 

vontra las leyes de represión: 
" La sociedad de mecánicos y anexos 
sección Boca y Barracas, considerando 
que los actuales momentos de crisis por- 
que atraviesa la clase trabajadora tiene 
por principal origen las leyes de repre- 
sión dictadas contra ésta, en su última 
asamblea acordó efectuar una conle- 
rencia de protesta contra dichas leyes 
la que tendrá lugar el domingo 28 del 
corriente a las 3 p. m. en la plaza Sen- 
guel, Boca. z 

Harán uso de la palabra varios ora- 
dores. 


Jbañiles y peones del radio de Flores 





Dada la importancia de la orden del 
día, es de esperar concurran con pun- 
tualidad a este llamado 


Solidaridad a los ladrilleros 


La sociedad Conductores de Carros 
de la Capital, recomienda al gremio en 
general, se abstenga de transportar leña, 
carbonilla, etc., como igualmente cargar 
en los hornos de ladrillos que aun no 
han firmado el pliego de condiciones 
presentado por la Sociedad de Ladrille- 
ros, de común acuerdo con otro pre- 
sentado por esta sociedad. 

Todo compañero que quiera saber los 
hornos que han firmado, pasen por elj 
local Montes de Oca 1672 y R. L. Fal-| 
cón 2371, donde se les informará. 


Albañiles de Caballito, Flores y Floresta 
Esta sociedad invita a todos los al- 
Floresta y «sus inmediaciones, a la 


asamblea que se efectuará hoy domingo 
21 a las Y a.m., en el local Ramón L. 





pasen por la secretaría de esta socie- 

dad a rendir cuentas, Humberto 1 2200, 

notificándoles que en caso contrario se 

obrará en consecuencia. 

Por la Comisión, Pascual Corti. 
=— : 


Pintores Unidos 


Se invita a todos los componentes 
del gremio, socios y no socios, a la gran 
“asamblea que se efectuará hoy domingo 
21 a las 8.30 de la mañana, en nuestro 
local social Méjico 2070. 
Orden del día: balance, VHI Congre- 
so de la F. O. R. A, y gira de pro- 
paganda por el iníerior de la República; 
secciones de Florez y Barracas, asun- 
tos varios. 
Se recomienda puntual asistencia y 
se espera concurra el mayor número de 
pintores, dada la importancia de esta 
convocatoria. 


Constructores de carruaies 





Se invita a los delegados de fábricas 
que pasen por secretaría de Sa 10 a 
retirar manifiestos vara la próxima asam- 
blea. 
| Esta invitación se hace extensiva a 
todos los compañeros de buena volun- 
tad 








Riía 


Recordamos a los compañeros que la. 
rifa que anunciamos la semana pasada 
en favor de un compañero tísico, ya 
se ha puesto en circulación. 

Los talonarios pueden retirarse de 


= . 


[NOTAS VARIAS | 


A los esperantistas de Resario 


Todos los amantes del esperanto y 
que tengan deseos de contribuir a la for- 
mación de un centro para fomentar el 
idioma internacional sírvansé pasar por 
el local de la revista «Bohemia» Rioja, 
616, hoy domingo 21. 








Asociación Obrera de Socorros Mutuos 


Efectúa un picnic hoy domingo 21 en] 
el pintoresco recreo de «Nino», Isla Ma- | 
ciel (Boca).  * 

El programa es interesante y variado. 
Precios de entrada: hombres 1 poso. 
Señoras y niños de 10 a 15 años 30 cen- 
tavos con opción a los viajes lancha 
Punto de embarque: Pedro Mendoza | 
v Gaboito. 








Centro de E. S, de | Belgrano | 


| 
El Centro de Estudios Sociales de Bei- 
grano invita a los afiliados i 














rá en el barrio de la Refinería. 

Al quedar constituído, protesta enér- 
gicamente contra el asalio a este dia- 
rio por parte de la policía y por la arbi- 
traria y bárbara prisión de Antillí y Ba- 
rrera, 


= 
Centro E. S. “Lo que queremos”, Rosario 
Avisa a las sociedades obreras y de- 
más centros libertarios, que ha orga- 
nizado una velada y conferencia pi 
el 14 de febrero de 1914, y solicit 
la cooperación rogándoles al mismo tiem- 
po, que no organicen funciones para| 
esa fecha, a fin de no malograr el; 
éxito. 

Al mismo tiempo invita a sus com- 
ponentes a la reunión que se efectua- | 
rá en el local de su secretaría el do- 
mingo 21 del corrienie. 

El Secetario, 





=> a. 
Número almanaque de La Antorcha 


Colaboraciones de Angel D'Ambra, 
Fernando del Intento, Mercedes Gauna, 
Anselmo González, J. Emiliano Carulla, 
Sourcano D'Ore, José M. Bosch, Emilio 
V. Santolaria, Alfonso Grijalvo, Emilio 
Gante, Angel Pumarega, Vicente A. Sa- 
laverri, Tato Lorenzo, Jean Boul, Fed 
rico A, Gutiérrez, R. de Castillo Mor: 
Albino Dardo López, Bautista V. Man. 
silla, F. Giribaldi, Victor Delfino y otros. 
' Dibujos de Speroni, Macaya y otros. 
Redacción y Administración: Alsina 
número 1565. 
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| 
A los suscriptores de Resario| 








i-| Pro López Carrión 
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| Notas administrativas | 


Pro Deicasa Antilli y Barrera 1 
, 207.50; Modesto Gon« 
nuel Cabrera, 1.—; Uno, 
nionio Casuscelli, 1.—; Je: 
—; Uno, 1.50; la «Tía», 


Suma anteri 





Donación voluntaria pro LA PROTESTA 


Suma anterior, 176.35; Antonio Ro- 
mero, Vilia Toro, 1. Modesto Gion- 
lez, 1.—; Jesús Ig Gines 
Mas, Ramallo, 2.70. Suma, 9 


R 












do para varios 


o 





Para «Tierra y Liberiad», Barcelonna; 
Anntonio Romero, Villa Toro, 1.—. ; 





A zantes, a la reunión que se ará | => 
Falcón 2871. de - [hoy domingo 21alas 8.30 p. m., en el|C- Alonso 3 2.00 
El objeto de esta reunión es, organi-|10da1 de J. Lacruz 2.00 
2% local de costumbre. z EE 
zar la sección Flores. E D. Giménez 2.00 
Es de esperar, que ningún albañil TEN José Rod: 0.20 
que se precie de conciente, falte a este Centro ¿Para qué vivimos? : V. Galamendi 0.40 
llamadc: | == - | Bibiloni 1.00 
; 2 Con este nombre ha quelado consti-| Paula Sosa :.1.00 
Obreros panaderos tuído en la ciudad de Rosario un centro | Un cualquiera 0.20 
A - |de estudios sociales, el que se propone|F, G. + 1.00 
Invita a los compañeros Duce y Sam- divulgar las nuevas ideas por medio de —— 
pere, para que lo más pronto posible | Conferencias, folletos y periódicos. Total: s $9.10 
Posiblemente la secretaría se instala- ==: y 


Habiendo llegado noticias que este 
compañero se halla en muy malas cons 
diciones debido a que fué preso al lle: 
gar a España, se ha abierto de nue: 
vo la suscripción en su favor. 





q _3=q- 0 
" CORREO 


“Amigos del Obrero».—Estamos espe 
rándolos para dar el balance del Pic-Nic, 
El Comité «La Protestan 
P. D. Giribaldi. — Sírvase mandar al 
go relacionado con asuntos gremiales pa: 
ra el «Obrero Panadero». 
Orícón Libertario.—¿Podría pasar una 
de vosoiros por nuestra secretaría Hum- 
berto 2200 de noche, para tratar sobre 
una fiesta que tenemos en preparación 9 
Sociedad de Panaderogs. 





 _ _ _  _ — E Q'— o mm QQ AA 
Avisos varios 


So vende en LA PROTESTA una trange 
misión de 5 metros de largo por 60 mi. 
límetros de espesor con sus correspon- 
dientes poleas. Además hay también pa- 
ra la venta una cantidad de hierro vie» 
jo. Los interesados que quieran verlo, 
pueden pasar por esta Administración, 


El compañero C. Casarenco de Serodino 
(F. C. C. A.), establecido con un pe- 
queño negocio de café y cinematógrafo, 
desea venderlo, donando del importe que 
saque de la venta, el 30 por 100 a bo- 
neficio de LA PROTESTA y el 20 por 
100 a la «Liza de E. Racionalista». — 
Según nos comunica, las existencias 



















que hay en el negocio, serán de unos 
2.800 pesos. En caso de haber algún 
compañero interesado, puede solicitar 
más datos al arriba indicado. 


Hacemos saber por esta nota a los 
El premio es la Historia Universal.|suscriptores morosos de esta localidad, 
La papeleta con dos números vale 0.30.| que este comité, de acuerdo con la ad- 
¡ministración del diario, suspenderá el 
envío del mismo, a todos aquellos que| 
para fin de año, salvo fuerzas mayores, 
Ino estén al corriente con el pago de 
sus suscripciones. 
Quedan avisados. 
El Comité «La Protesta». | Contra 


esta administración. 


Obreros panaderos 





Se encuentra en exhibición en la ]i- 
brería de la calle Independencia 2231, 
el almohadón de raso pintado, que se 
rifará con el 15 por 100 a beneficio del 
Comité pro Anutillí y Barrera. 

Precio de la tarjeta, 0.50 centavos. 
Pueden pedirse en las calles Indepen- 


Efectúan asamblea general del gremio 
«oy domingo 21alas $ de la mañana en 
el local Méjico 2070. 

Se tratará la siguiente orden del día: 
acta anterior; medios para conquistar 
mejoras; ¿son indispensables los 2 pe- 
Jos para la comida? ¿conceptúa necesa- 
o al gremio el descanso dominical? ¿la 
changa solidaria y la solidaridad equi-| dencia 2231, e Independencia 3113. 
tativa fomentarlas como base de la or-| El día del sorteo, se avisará por este 
ganización y sostén del gremio? diario, 


El mitin de protesta 








las. leyes de excepción 








Difundiendo “La Protesta” 
se hace obra revolucionaria 





wplazado para el domingo 28 





Punto de coucontración: Plaza Constitución 









¡APROTESTA. Buenos Aires, 





Domingo 21 de Diciembre de 1919 








afael Barret, unt de las inteligen- 

s más vigorosas que haya irradiado 
en suelo de América, escribía en el ple- 
no dominio de sus facultades y lleno 
de indignación a raíz de la promulga- 
ción de la ley de Defensa Social; 

«Argentinos: 

¿Os cubrís inútilmente de oprobio. Na- 
die puede impedir el advenimiento del 
futuro. 

A raíz do la bomba del Colón (petar- 
do de pólvora lanzado por la policía) ha- 
béis corrido al Congreso, enfermos del 
pánico más ruín—el del vientre—y ha- 
béis votado la «ley social» del 28 de 
Junio. Me repugnaría consignar los au- 
llidos de esas sesiones memorables. Pre- 
fiero copiar el texto de la ley, para 
asombro y escándalo del piadoso lector. 


CAPITULO 1 *' 


«Art. 12 Sin perjuicio de lo dispues- 
to en la ley de inmigración, queda pro- 
hibida la entrada y admisión en el te- 
rritorio argentino de las siguientes cla- 
ses de extranjeros: 

Los que han sufrido condenas o estén 
condenados por delitos comunes que se- 
gún las leyes argentinas merezcan pena 
corporal; los anarquistas y demás per- 
sonas que profesan o preconizan el ata- 
gue por cualquier medio de fuerza o 
violencia contra los funcionarios públi- 
cos o los gobiernos en general o con- 
tra las instituciones de la sociedad; 

Los que hayan sido expulsados de 
la república mientras no se derogue la 
prden de expulsión. 

(Art. 2.2 El empresario de transpor- 
te, capitán, agente, propietario o con- 
signatario de buque que introduzca o 
desembarque en la república o que in- 
tente por sí o por medio de otro intro- 
ducir de mala fe un extranjero compren- 
dido en las prohibiciones del art. 1. 
suírirá la pena de multa de 400 a 2.000 
pesos moneda nacional por cada viaje 
en que se comeía la infracción, o en 
su defecto, 6 a 12 meses de arresto, 
sin perjuicio de reconducir a sus expen- 
sas a los extranjeros mencionados. 


'Art. 3.2 El empresario de transporte, p 


capitán, agente o propietario de buque 
“que omita las precauciones o requisitos 
conducentes al cumplimiento de esta ley 
de acuerdo con la reglamentación que! 
dicte el poder ejecutivo, correrá con to- 
dos los gastos del transporte del depor- 
tado. Independientemente de esto podrá 
imponérsele la mitad de las penas deter- 
minadas en el artículo anterior, a me- 
nos gue resulle de las circunstancias 
del caso la imposibilidad material o le- 
gal de haber prevenido a impedido la 
infracción. En el caso del artículo ante- 
rior y del presente podrá detenerse la sa- 
lida del buque, mientras no se dé fian- 
za real por las responsabilidades do la 
infracción. 


(Art. 49 El poder ejecutivo ordenará 
la inmediata salida del país de todo ex- 
tranjero que lograse entrar en la tepú- 
blica con violación de esta ley y que se 
halle comprendido por la ley 4144. 

Art. 52 Los extranjeros expulsados 


iel territorio de la nación en virtud de 
la ley 4144, o de la presente, que re- 
tornen al territorio argentino sin pre- 
via autorización. del poder ejecutivo, su- 









namiento en la isla de los Estados 0| 
en el sitio que determine el P. E, 

Art. 6.2 Los extranjeros cuya entra- 
da en el territorio argentino se prohibe | 
por ía presente ley, como también aque- | 
llos a que se refiere la ley núm. 4144, 
no podrán obtener carta de ciudadanía 
argentina. Las cartas de ciudadanía que 
se concediesen con violación de la pre- 
sente ley serán declaradas caducas por 
el juez iederal del lugar más inmediato, 
a petición del ministerio fiscal o de 
cualquiera del pueblo. 

CAPITULO HL 

Art. 7.9 Queda prohibida en la repú- 
blica toda asociación o reunión de per- 
sonas que tengan por objeto la propa- 
gación preparación o la instigación a| 
cometer hechos reprimidos por las leyes 
de la nación, y la autoridad local prece- 
derá a la disolución de las que hubiese | 
formadas e impedirá sus reuniones. 
Art. 8.5 Las sociedades, asociaciones 
o las personas que deseen celebrar una 
reunión pública, sea en locales cerrados | 
o al aire libre, deberán solicitar previa- | 
mente autorización a la autoridad local, 
la que deberá prohibir dicha reunión 
si ella tuviere por objeto alguno de los 
propósitos anunciados en el artículo an- 
terior. 

Art. 92 Si durante las reuniones que | 
se celebren con la previa autorización | 
a que se relicre el artículo anterior se| 
produjesen algunos de los hechos, que| 
conocidos con anterioridad hubiesen mo- 
tivado la prohibición de la reunión, de| 
acuerdo con lo establecido en el articu-| 
lo 10, la autoridad local ordenará la 
inmediata disolución de la reunión. 
Los que no acatasen la orden do di- 
solución o los que celebrasen una reu- | 
nión prohibida, sufrirán la pena de arres- 
to de 6 meses a 1 año. Los promotores 
o cabecillas sufrirán el máximum de la 
pena. 
Art. 10. En las reuniones públicas, 
sea en locales cerrados o al aire libre, 
no podrán usarse emblemas, estandar: 
tes o banderas conocidas como carac- 
terísticas de las asociaciones prohibidas 
or el artículo 7.2 de esta ley. 
Art. 11. Los afectados por una prohi- 
bición de asociación o reunión podrán 
reclamar de ella ante el juez federal 
del lugar quien previa información su- 
maria deberá confirmar oO revocar la 
prohibición. 

CAPITULO HI ( 


'Art. 12 El que verbalmente, por es- 
crito o por impresos o por cualquier 
otro medio o por hechos, haga pública- 
mente la apología de un hecho o del 
autor de un hecho que la ley prevé co- 
mo delito, sufrirá la pena de 1 a 3 
años de prisión. 

Art. 13. El que con el objeto o la in- 
tención de cometer un delito contra las 
personas o la propiedad o para infun- 
dir público temor, suscitar tumultos o 
público desorden, fabrica, transporta o 
guarda en su casa o en otro lugar dina- 
mita u otros explosivos “de efectos pare- 
cidos, bombas, máquinas infernales u 
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otros instrumentos homicidas o de es- 
trago; o bien substancias y materias 
destinadas a la fabricación o tomposi- 
ción de tales objetos, será castigado con 
la pena de 3 a 6 años de penitenciaría. 





frirán la nena de 2 a 6 años de confi- 








loca con ese fin dinamita u otros oxplo- 
sivos de efectos parecidos, bombas, má- 
quinas infernales u otros instrumentos 
homicidas o de estrago, con el sólo .ob-| 
jeto de infundir terror o de suscitar | 
tumulto o desorden público, sufrirá la 
pena de 6 a 10 años de penitenciaria. 

Si el hecho tiene lugar en sitio y tiem- 
po de reunión pública o bien en tiem- 
po de un peligro común, conmoción, Ca- 
lamidad o desastre público,'la pena se- 
rá del máximum establecido en el pá- 
trafo anterior. ano 

Art. 15. El que por los medios indi- 
cados en el artículo anterior intente des- 
truiro destruya en todo o en parle un 
edificio o construcción de cualquier na- 
turaleza, sufrirá la pena de 10 a 15 años 
de presidio. 

Si el hecho se comete en el asiento 
de asambleas políticas o administrativas 
o en otro edificio público destinado al 
uso público, en edificios habitados o 
destinados a habitación, en talleres in- 
dustriales o almacenes o en depósitos 
de materiales inflamables o explosivos, 
e pena será do 15 a 20 años de presi- 

io. 

Si por causa del delito previsto en el 
presente y en el precedente artículo, se 
ha puesto en peligro la vida de las per- 
sonas, la pena será de presidio de 20 
años hasta tiempo indeterminado. | 

Si se produjese la muerte de una o 
más personas, la pena será de muerte. 

Art. 16. El que por los medios indi- 
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cados en el artículo 14 comete un he- 
cho directo contra las personas, será | 
castigado con presidio de 20 años a 
tiempo indeterminado. 

Si se produjese la muerte de una o 
más personas, la pena será de muerte. 

Art. 17. Las personas asociadas pa- 
ra cometer delitos con materias explo- 
sivas serán castigadas con la pena de 
6a 10 años de penitenciaria. 


Art. 18. El que fabrique, venda, trans- 
porte o conserve en su casa o en otra 





parte los objetos y materias indicados 
en el artículo 13, sin permiso de la au- 
toridad local, será castigado con la “pe. 
na de 3 a Y meses de arresto y mul. 
ta de 500 a 2.000 pesos moneda nscio- 
nal de curso legal. 

Art. 19. El que verbalmente, por es- 
erito o por impreso o por cualquier 
otro medio apto para la reproducción 
de signos figurativos, propague los pro- 
cedimientos para fabricar bombas, má- 
quinas infernales u otros instrumentos 





análogos, o para causar incendios u otros 
estragos, será castigado con la pena de 
penitenciaría de 3 a 6 años. 

'Art. 20. El que por los mismos me- 
dios indicados en el artículo anterior 
incite a cometer un delito previsto por 
la ley, será castigado: 

Con prisión de 3 a 6 años si se tra- 
tase de un delito previsto con la pena 
do muerte. 5 

Con prisión de un mes a 3 años, si 
se trataso Ae delito penado con presi- 
dio. 

Con arresto de 6 meses a un año, si 
se tratase de delito penado con peniten- 
ciaría.. 

Con arresto de 3 a 6 meses, si se 
tratase de delito penado con prisión. 

Con multa de 500 a 1.000 pesos o un 


¡Art 14, El quo haca estallar o co-|día de arresto por cada 50 pesoa de 





10 DE 1910 


y 


y EIA 
multa; si se tratase de delito penado por 


esa ley. e 


Art. 21. El que por los mismos me: 
dios indicados 'en el artículo 19 acon: 
seje o propague públicamente los me: 
dios para causar daños en las máquinas 
o en la elaboración de productos, sufri- 
rá la pena de arresto de 1 a'3 años de 
prisión. 

Art. 22. El que yenda, ponga en ven: 
ta, imprima, distribuya, circule, expon: 
ga en lugares públicos o reparta los im- 
presos y las reproducciones mecánicas 
de que hablan los artículos 12, 19, 20 y 
21, sufrirá la mitad de la pena previs- 
ta en dichos artículos para el autor prin: 
cipal del hecho. 

Art. 23. Cuando los lAelitos previstos 
en los artículos 14, 19, 20 y 21 se co: 
metan por medio de la prensa diaria o 
periódicos, se aplicará el máximum da 
la pena. 

Art. 24, Cuando los delitos previstos 
en los artículos 12, 19, 20 y 21 se co- 
metan por impresos o por cualquier otro 
medio material apto para la reproduc- 
ción de signos figurativos, la policía pro: 
cederá al secuestro del instrumento del 
delito y el correo prohibirá se circulo. 

Art. 25. El que por medio de insultos, 
amenazas o violencias intentase inducir 
2 una persona a tomar parte en una 
huelga o boycot, será castigado con pri: 
sión de uno a 3 años, siempre que el 
hecho producido no importe delito que 
tenga pena mayor. 

Art. 26. El que por los procedimien- 
tos indicados en el artículo 19 preconi: 
ce el desconocimiento de la constitución 
nacional, o los que ofendan o insulten 
la bandera o el escudo de la nación, 
serán castigados con la pena de 3 a 6 
años de penitenciaría. 

Art. 27. Los-reincidentes en los de- 
litos previstos por los artículos 12, 13, 
15, 15, 16, 17, 19, 20, 21, 22, 25 y 
26, serán condenados a confinamiento 
en el punto que determine el P. E. por un 
tiempo doble de la pena que correspon: 
de a la primera condena. 


Art. 28. Cuando los reos de los deli- 
tos a que se refieren los artículos ci- 
tados en el artículo naterior, sean ciu- 
dadanos argentinos, naturales o natura: 
lizados, será un accesorio de la pena 
la pérdida de los derechos políticos y. 
el retiro de la ciudadanía argentina. 


Art. 29. Los cómplices y encubridores 
de los delitos comprendidos en esta ley 
serán castigados con la mitad de la pe- 
na establecida para los autores princi- 
pales. Si la pena fuese la de muerte, 
los cómplices o encubridores serán cas- 
tigados con la inmediata inferior, 

Árt. 30. Esta ley se aplicará sin dis- 
tinción de sexo, salvo en lo relativo a 
la pena de presidio. 

Art. 31. No podrá ser aplicada la pe- 
na de muerte por los delitos a que se 
refiere la presente ley a los menores de 
18 años. 1 

Art. 32. No se aplicará en los casos 
que corresponde la pena de muerte, lo 
dispuesto en los incisos 8.» y 9.» del ar- 
tículo 83 del Código Penal. h 

Art. 33. Para la aplicación de las pe- 
nas se p: lerá en juicios sumarios, Sir: 
viendo de cabeza de proceso el informa 
policial, debiendo permanecer detenido 
«li nracesado mientras dure el juicio, Sox 
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-- LAPROTESTA. — Buenos Aires, Domingo 21 de Diciembre de 1913 


compelentes para conocer y aplicar las 
penas que esta ley establece, los jue- 
ces federales, no debiendo durar el pro- 
reso que será verbal, y actuado, más 


de diez días. 


Art, 34. Queda vigente el código pe- 
nal en cuanto no fuere derogado por 


la presente ley. 
Art. 35. Comuníquese, etc. 


! 
e 21 


¡Oh, argentinos! Ante este monumen- 
to de sandez o de demencia, en el que 
no hay ni gramática, los juristas os di- 
rán: «Habéis declarado subversiva la 
constitución. La habéis dado el golpe 
de gracia e inferido los últimos vltra- 
jes. Habéis aniquilado las libertades de 
pensamiento, de palabra, de imprenta, 
de reunión y de tránsito que resumen 


po- 


nuestro éxodo del salvajismo. Al 


ner las conciencias y los cuerpos en las 
uñas de los esbirros, habéis abolido la 
dignidad humana. Habéis sentado al 
verdugo en el sitial del juez». : 

Y yo os diré que la paz no degendo 
de las leyes. 

Los economistas os dirán: «Bajo la 
amenaza del chantaje de los pesquisas, 
ningún capitán de buque embarcará 
proletarios desconocidos. Por lo demás, 
ni los pordioseros querrán venir a un 
país que ha retrocedido cuatrocientos 
años de barbarie. La inmigración cesa: 
rá, y Os arruinaréis». 

Y yo os diré que la 
de la riqueza material. 
Los patriotas os dirán: «Habéis ensu- 
ciado la gloriosa fecha del centenario. 
La opinión se amotinará contra vosotros 


paz no depende 





Agentes de LA PROTESTA 


Francia. — Antonio Bernardo, 17 bis 


rue Champagne-Premiére, París. 
R. O. del Uruguay. — Julio Giambas- 
liani, Brandzen 85, Montevideo. 
Paraguay. — TF. F. Torres, Oliva 425, 
Asunción. +3, ; 


Rosario. — Comité «La Protesta», Cor- 
hos. Centeno 8, (frente a la plaza Prin- 
gles). 


La Plata. — Jorge Cafiero, calle 55 


entre 5 y 6, número 536. 

Mar del Plata. — Andrés Hermida, 
San Juan 1954, 

Bahía Blanca. — Fernando Ramos, 
Moldich 1806. 


Tucumán, Fernandu uimenez, Marcos 
Paz, prolongación al Orste, 2.2 cuadra. | 


Mendoza. — Antonio Pujol, Perú 1380. 


Chacabuco. — José Godoy, Avenida | 


Caray 45. 
Coronel Suárez. — Juan Borda, Adol: 
fo Alsina 24, 
Paraná. — Florencio Zapata, Uhaca: 
buco entre Colonias y Beneficencia. 
Ingeniero White. — Jerónimo Prieto, 
J. Aenente 660. 
Huinca Renancó. — Rafael Orsi. 
Salta. — Tomás González, Mendoza 
húmero 775. 
. Máximo Paz. —= Juan Pasarisas. | 
ga les de ds 





FOLLETIN DE LA PROTESTA (31) 


Margarita Audoux 


María - Clara 


e 
Tuve tal miedo de que pudiesen da 


fiarse las pilas de ropa que comenzaba 


4 acumular, que me llevó al día si 


guiente a casa de su madre, para mos- 
trarme cómo debían arreglarse los ar 


Marios, 


NOS “OJOS 


== 


La madre de la señora Alphonse, se 
llamaba la señora Deslois; pero cuan- 
lo los trabajadores hablaban de ella, 


Ped siempre «la burguesa del cas: 
llo», 


_ No había venido ella más que una 


a Villeveille. 


Se me había aproximado, y me ha- 
bía mirado muy de cerca, guiñando los 


Ojos. Era una mujer alta que marcha: 


a inclinada, como si buscase alguna 
“osa en el suelo. Habitaba la gran pro- 


Hiedad del Gué Perdu. 
La señora Alphonse tomó un sende 
1%, a lo largo del riachuelo. 


Estábamos a fines de marzo, y los 
brados se hallaban ya completamente 


oridos. 


La señora Alphonse marchaba por el 
“entro del camino; pero yo me daba 


Al 
gran placer de marchar por la 
ta banda, : E 


A A A A A 


Corrientes. — Antonio Solís, Uruguay 
entre Ayacucho y Junin. ; 

Jujuy.—Antonio Giménez, Belgrano 46. 

Cruz del Eje.—Leopoldo Toranzo. 

Mercedes (Buenos Aires). — Francis: 
co D'Andrea, calle 14 esquina 7. 
| Territorio del Chaco. — María G. de 
Escobar, Resistencia. 

Bolívar. — Martín Lanzineti. >> 

_Lomas de Zamora. — Francisco Ge- 
nise, Loria 1080, 

Tigre. — Francisco Gómez, Colón 878, 
San Fernando. -.. 

fan Fernando. — Joaquín Rocha, ya: 
cucho 1454, San Fernando. 

Villa María. — Luis E. Schwander. 

Villa Cañás. — Santiago Giudici, He- 
rrería, = 

Liniers. — Cayetano E. Bartolini. Ri- 
yadavia 10156. 

Barrio Piñeyro (Avellaneda). — Fran: 
cisco Castellano, Girbone 789. 

«La Banda».—Luis P. Vieta. 

Santiago del Estero,—Domingo Ove- 
jero, Río Salado 363. 

En Montes de Oca 1672 se reciben 
pago de suscripciones y se anotan gus: 
|ibriptores. —. :o2- DS Ce MO 
San Juan.—E. Esquivel, Caseros 568, 
Córdoba. — Francisco Moll, Almacén 
| Port-Arthur, Rivadavia y Rincón. 

Río Cuarto.—Carlos Cornecchia. 


ES ve 
En Nuevos Mataderos, calle Oliden 





bosque, donde el lobo me había cogi- 
[do un cordero. 

Yo había conservado un terror mis- 
terioso para ese Éosque, y, cuando de- 
jamos ¡al 'sendero para tomar un cami- 
no que lo atravesaba, me sobrecogió. 
un verdadero espanto. 

Sin embargo, el camino era ancho; 
más aún, debían recorrerlo continua- 
mente los carruajes, pues las huellas 
eran profundas. 

Por sobre nuestras cabezas, las agu- 
jas de los abetos crujían continuamen- 
te al rozarse. Esto producía un ruido 
dulce y tenue que en nada se pare- 
cía al cuchicheo seco y entrecortado 
de silencio que el bosque hacía oir cuan- 
do estaba cubierto de nieve. A' pesar 
de todo, no podía dejar de mirar ha- 
cia atrás. 

No caminamos mucho rato por los 
bosques; el camino volvía hacia la iz- 
quierda, y nos encontramos de repen- 
te en el patio del Gué Perdu. 

El estero pasaba por detrás de los 
establos, como en Villevielle; pero aquí 
los prados estaban muy unidos y hu- 
biera podido decirse que los edificios 
querían ocultarse entre los abetos. 

La casa habitación no se parecia a 
los cortijos de los alrededores. Los ba- 
jos eran de viejas murallas muy grue- 
sas y el primer piso parecía haber sido 
colocado encima provisoriamente. 

No me pareció que la casa tuviese 
aspecto de castillo; más bien me hacía 





hier-| pensar en el tronco de un árbol vie- 


jo, al que le hubiese nacido un brote 


Nos aproximamos muy, luego al gran] deforme, 








en todos los pueblos libres. Romperán 
vuestros escudos naciona apedrearán 
a vuestros cónsules, escupirán vuestra 
bandera. Habéis hecho algo más que 
asesinar a un Ferrer, habéis asesinado 
el honor argentino». 

Y yo os diré que la paz no depende 
de la estimación ajena. 

.Yo que no soy jurista, ni economista, 
ni patriota; yo que no soy más que un 
hombre que conoce el dolor, os repe- 
tiré las palabras de nuestro hermano 
Emerson: «El que hace una buena ac: 
ción se ennoblece inmediatamente; el 
que hace una acción baja se disminuye 
en el acto. El que se despoja de la im- 
pureza reviste por eso mismo la pure- 
za. El que comete una hipocresía, uN 
engaño, por eso mismo se engaña; pier- 
de el contacto de su verdadero ser. Ñun- 


ca el róbo enriquece; nunea la caridad 
empobrece. La sangre derramada cae 
sobre el matador. Y el que ama y sir- 
ve al prójimo, por mucho que se ocul- 
te, no escapará por ninguna estratage- 
ma a su recompensa». ¿Para qué bus- 
car sanciones aparenciales y lejanas? La 
sanción es interior y fulminante. En el 
minuto mismo en que os resignéis a 
votar y cumplir la ley social, el alma 
argentina, dentro de su cáscara de oro, 
so entristeció, se empequeñeció y se 
arrugó como un fruto seco. Pero la vi- 
da es elástica. La realidad es buena. 
Vosotros sois o seréis buenos, puesto 
que existís. Dominad los demonios del 
miedo y de la codicia. Levantad los co- 
razones y las frentes, y vuestras manos 
manchadas se purificarán» 





8075, el compañero S. Ortega se encar- 
ga de anotar nuevos suscriptores. 
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“«María Clara», novela por Marga 
lAudoux a 1 peso. : - 
_ «Alma Gauchias, drama en 3 actos y 
6 cuadros por Alberto Ghiraldo, a 0.50 


centavos. : 
por Juan Mas y, 


«Alberto Ghiraldo»; 
Pi, a 0.50 centavos. 

, 1) + r y 

«La Cruz», drama en tres actos por 
Alberto Ghiraldo y Florencio Eernán: 
dez (Giómez, a un peso, 
- e la 

«La Columna de Fuego», drama en 
3 actos vor Alberto Ghiraldo, a 1 peso. 

= 

«Crónicas 'Argentinas», articulos de 
crítica y batalla por Alberto Ghiraldo, 
a 1 peso, Us ; 


$ 


== pe 
«Sangre Nuestra» (Carlos Ortiz); con 
prólogo de Alberto Ghiraldo, 2 pesos. 
«Manchas “de Alcohol»; drama en 3 
actos por Eduardo Leloutre, a 0.20 cen- 
tavos. 
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«Sobre la Ruta de la Anarquía», nove: 
la libertaria, por Pierre Quiroule, a 0.50 
centavos. y . 


«Las Coyundas», drama social en un 
acto por Adolfo Boyer, a 0.20 centavos. 


«Educación y Autoridad Paternal», in+ 
teresante folleto de educación, por An- 
drés Girad, a 0.10 centavos + 

¿ si E= a rin 
«La Virgen Roja», drama social en 
tres actos por Isabel H. Pereira y Sal- 
vador Cordón Avellán, a 0.50 centavos. 


kEl Contraste Social», estudio crítico 


[por Enrique García, a 0.15 centavos. 


“«Sugestión», drama en un acto por 
Egidio Panella a 0.20 centavos. 


ES ADE 7 
«El Regreso», drama en 'un acto, por 
Egidio Panella a 0.20 centavos . - - 
= di 
«Dinamita Cerebral» (los cuentos anar- 
quistas más famosos), a 0.50 centavos. 
«Hacia la Emancipación», interesan 
estudio por Anselmo Lorenzo a 0.50 cen- 
tavos ejemplar, ; . ; 


«La Voz del 'Abismo», boceto dramá- 
tico en un acto por Pedro Maino a.0.20 
«Muerte y Vida», novela por Pedro Mai- 
no a 1.00, Ss 


A AAA 


. 





La señora Deslois apareció en el um- 
bral al sentirnos llegar. 

Me miró, siempre guiñando los 0jos, 
y dijo, bruscamente, que había perdido 
un sueldo en la paja y que era ex- 
traño que después de ocho días nadie 
lo hubiese hallado todavía. Al hablar, 
removía con el pie la delgada capa de 
paja que había delante de la puerta. 

La señora Alphonse no debía oir. Sus 
ojos estaban fijos en el interior y casi 
con ardor explicó el motivo de nues- 
tra visita, 

La señora Deslois quiso conducirme 
ella misma a la ropería; metió las lla- 
ves en los armarios, y después de re- 
comendarme que tuviese cuidado de no 
desarreglar nada, me dejó sola. 

Me apresuré a abrir y cerrar los 
grandes armarios relucientes. 

Hubiese querido marcharme en se- 
guida. Esa ropería grande y helada, me 
atemorizaba como una prisión. Mis pa- 


sos resonaban sobre las lozas como si| 


debajo hubiese habido cuevas profun- 
das. De pronto, me pareció que jamás 
volvería a salir de esa ropería. 

Puse el oído para escuchar el ruido 


de los animales, pero no oí más que| 


la voz de la señora Deslois. Era una 
voz fuerte y ronca, que atravesaba las 
murallas y lo penetraba todo. 

Iba hacia la ventana, para sentirme 
menos sola, cuando una puerta que no 
había notado, se abrió bruscamente tras 
de mí. Volvió la cabeza y ví entrar 
a un joven que llevaba una larga blu- 
sa blanca y una gorra gris. 

Se detuvo como si le sarnrendiese ha- 


Mar a alguien allí, y yo continué mi- 
rándole sin poderle quitar la vista. 

Atravesó la ropería sin que nuestras 
miradas se hubiesen separado, y se ale- 
jó después de haberse golpeado con- 
tra el marco de la puerta. Un minu- 
to después, pasó junto a la ventana 
y nuestras miradas se encontraron aún. 
Me sentía incómoda, y sin saber por 
qué, fuí a cerrar las puertas que él 
había dejado abiertas. 

Un momento después, la señora 'Al- 
phonse vino a buscarme y volví a em- 
prender con ella el camino de Villeviei- 
lle. 

Desde que la señora Alphonse hubo 
reemplazado a Paulina, había tomadó 
yo la costumbre de irme a sentar so- 
¡bre un acebo a modo de asiento, que 
se encontraba en medio de un gran ma- 
torral, no lejos del cortijo. 

Antes de que la primavera entraso, 
iba para aliá a la hora en que los 
labradores fumaban su pipa en el um- 
bral de las cuadras. 

Permanecía largo rato escuchando los 
ruidos de la noche y sentía un gran 
deseo de parecerme a los árboles. 

Esa noche, me ocurrió pensar en el 
hombre del Gué Perdu. Pero cada vez 
que quise fijarme en el color de sus 
ojos, entraban éstos tan profundamen- 
te en los míos, que me parecía que me 
iluminaban toda entera. 





(Continuará) 
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de protesta 


orina por la E. O. L. B. : 
Contra las leyes Social y de Residencia 


Fl Domingo 28. de Diciembre 


AL PUEBLO DE LA CAPITAL 


¡Compañeros! La F. O. L. B., representación y fuerza de la organi- 
zación obrera de la capital, de acuerdo con la Federación Obrera Regio: 
nal Argentina, que extiende su acción hasta el otro lado de las fronteras; 
de acuerdo con “La Protesta“, que es la voz, el pensamiento, el ideal, 
la orientación de esta misma acción emancipadora,—quiere sintetizar su 
campaña contra la ley de Defensa Social, y la de Residencia, —exterio- 
rizando la voluntad, el pensamiento del pueblo, todo, que ha sido co- 
locado bajo el dominio absolutista de la policía, a la que se le ha dado 
amplios poderes pará suprimir las libertades, los derechos y todo aque: 
llo. que es el aliento de vida ciudadana en cualquier régimen político. 


Frente” a la ley que sanciona el abuso, que lo autoriza; de la policía que lo ejecuta, 
atropellando a mansalva, los individuos, los hogares, los diarios y bibliotecas; del Parlamen 
to que legisla, que hace presupuestos, paga el militar, el fraile y el esbirro; frente a las cár: 
celes, donde se ahoga la voz de nuestros compañeros más'queridos, sepultándolos vivos bajo 
el peso de bárbaras, condenas; frente a la arbitrariedad hecha sistema, manifestemos a gritos el 
descontento. 2 


Porque cuando se nos destruye el hogar, la familia; se nos queman los diarios y biblio: 
tecas y se cierran las puertas de todo centro de cultura intelectual, debemos interpretarla co- 
mo una incitación 'a la lucha franca, a la rebeldía efectiva de la calle, de la plaza pública, 
donde se educan las multitudes ex el uso de la libertad y la comunidad de sentimientos, 


TRABAJADORES: o RE A 
Por la dignidad de productores, por la conciencia solidaria tantas veces puesta a prueba en pro de 
:0os que caen en la lucha! despejándonos los obstáculos; por los presos, por su libertad, por la derogación de 
esas leyes malvadas—como las intenciones de los que las confeccionaron,— pongámosnos de pie, resuelta” 
mente hagamos una jornada de justificación. Afirmemos nuestras aspiraciones libertarias. 
día de la manifestación todos, como una ola, llenemos las calles, inundemos la plaza, hagamos 
a formidable protesta contra la política argentina! 
Ensanchemos los pechos, levantemos los espíritus, y arrojemos el anatema a flor de labios, 
Contra la ley! A desarmar la tirania. Compañeros, todos a la cital 
Punto de reunión: Plaza Constitución, a las 2 p. m. Desde allí partirá la columna, siguiende hasta el 
Paseo Colón, en donde hablarán los camaradas: Albino Dardo López, Florentino Giribaldi, Justo Garcia, B- 
Velázquez Mansilla y otros: 
Anarquistas, por vuestro ideal! Trabajadores. en derensa de vuestra organización! Pueblo, por la sor. 


beranía que te niegan! Todos a la manifestación! k 
El consejo local de la F, O. L. B, 
Buenos Aires, diciembre 16 de 1913. E 





